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Dedicatoria 
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Con todo el amor de su madre, Cristina.

Y para Adriana, Daniel y todos los niños de hoy,

para que vivan en un mundo más justo
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Prólogo 



La Educación Intercultural, como campo de estudio, llegó a España a finales de la década de los 80 del siglo pasado, hace no más de 20 años, de la mano de la inmigración, visible y progresiva, de trabajadores extranjeros, hombres y mujeres, procedentes de países pobres o en vías de desarrollo.

Este pecado original ha contaminado no sólo el discurso, sino también la docencia, los simposios y congresos, la literatura, incluso la investigación generada al respecto y, a pesar de los esfuerzos por deshacer esta equivalencia por parte de un sector significativo de la academia, parece indiscutible que, en el ámbito público, la identificación entre interculturalidad e inmigración hoy sigue siendo claramente hegemónica.

Veinte años es un tiempo suficientemente significativo para hacer un balance, dar cuenta de lo mucho realizado, señalar los problemas y los retos más relevantes del momento, e iluminar los objetivos que deberían orientar las políticas y las prácticas educativas del futuro inmediato. Un buen diagnóstico de la situación y las ideas claras al respecto son las condiciones imprescindibles para acometer esta tarea, y ambas se dan en esta obra de los profesores José Antonio García y Cristina Goenechea.

La perspectiva temporal y la aceleración y la intensificación con que se han vivido estos veinte años en el ámbito educativo, ofrecen una buena ocasión para reseñar algunos de los hitos de aquel periodo de emergencia de la Educación Intercultural, no sólo como acto público de reconocimiento, sino también como germen de lo que después ha ido desplegándose para bien y para mal.

Valga como ejemplo el XV Seminario Internacional sobre "Educación y Lenguas", que tuvo lugar en Sitges en 1990, dedicado a "la lengua de los inmigrantes en la escuela", con ponentes como M. Rey, A. Wagner y C. Camilleri, en el que se dieron a conocer experiencias de escolarización de los hijos de inmigrantes en varios países europeos. O la Escuela de Verano sobre Interculturalidad, en el mismo año, por iniciativa de la Fundación SERGI, ubicada en Girona, dedicada a la Pedagogía Social. En 1991 el Congreso sobre "Educación Multicultural e Intercultural", celebrado en Ceuta, representó la asunción de este nuevo campo emergente por parte de la pedagogía oficial española. Y en 1992 el X Congreso Nacional de Pedagogía, en Salamanca, se dedicó a la "Educación Intercultural en la perspectiva de la Europa Unida". Una lectura crítica de estos encuentros los tacha de falta de claridad conceptual, de escasez de investigación, de interés corporativista, de ingenuidad en las propuestas, en definitiva, de confusión teórica y desconocimiento de la realidad. El primer libro de autor español sobre el tema, La educación multicultural, escrito por J.A. Jordán, ofrece una visión panorámica de los grandes temas que conforman este ámbito. Y en 1992 apareció la obra colectiva Educación Intercultural: la Europa sin fronteras, en la que destacan las aportaciones del Laboratorio de Estudios Interculturales de la Universidad de Granada (F. J. García Castaño), y uno de los primeros planteamientos serios sobre Educación Antirracista (J. Alegret).

Veinte años después, estamos en condiciones de afirmar que, tanto la fundamentación teórica como la investigación, han experimentado un salto cualitativo y cuantitativo fácilmente constatables, como se demuestra en el libro que presentamos.

La visión panorámica sobre la Educación Intercultural en España que nos ofrecen J. A. García y C. Goenechea no ha sido -estoy seguro- una empresa fácil, sino más bien una tarea llena de riesgos, pues sus autores sabían a ciencia cierta que es imposible una mirada neutra y aséptica, y que su abordaje debía resolver, desde sus inicios, algunos dilemas, asumir determinados supuestos y dejar abiertas algunas cuestiones. De todos ellos quisiera destacar dos: un principio de realidad, atento a la percepción mayoritaria de lo que es y representa la Educación Intercultural en España, cercano a las vivencias y retos que asume el profesorado, lo que comporta, entre otras cosas, cargar y echar a andar con el pecado original al que antes hemos aludido, y una voluntad claramente superadora de este discurso hegemónico y de unas prácticas educativas lastradas por una especie de inercia ancestral, que evolucionan con una lentitud hasta cierto punto necesaria, puesto que el tren del sistema educativo es un convoy en marcha, que debe repararse y mejorar sin apenas detenerse.

De los numerosos temas que tratan en sus 19 capítulos, quisiera destacar, por su pertinencia y actualidad, sin entrar a fondo en ninguno, cuatro de ellos:

La importancia del debate conceptual, riguroso, interdisciplinar y comprometido con una educación inclusiva y universal. Valga como ejemplo la permanente y equivocada conversión de la cultura en un objeto de límites precisos, vinculada a la nacionalidad, a la etnicidad o a la religión. Para una Educación Intercultural digna de ese nombre necesitamos tener claro que la cultura es una especie de catálogo abierto de recursos vinculados a un contexto ecológico determinado, susceptibles de ser utilizados por todo aquel que lo desee, pero que lejos de dicho contexto pierde gran parte de su sentido; que la cultura se está recreando continuamente, cual representación teatral que sólo existe en acto; que nadie está encadenado a su cultura, sino que es cada individuo el que crea, usa y recrea cultura.

El papel de las políticas en la configuración actual y futura de la realidad educativa y de la interculturalidad. No es baladí la existencia del Título II de la Ley Orgánica de Educación dedicado a la "Equidad en la Educación", que incluye al "alumnado con integración tardía en el sistema educativo español" entre el alumnado con necesidades educativas específicas; que las políticas de carácter compensatorio se arbitren para evitar desigualdades "derivadas de factores sociales, económicos, culturales, geográficos, étnicos o de otra índole"; o que se garantice "una adecuada y equilibrada escolarización del alumnado con necesidad específica de apoyo educativo". Todo ello yuxtapuesto a uno de los fines del sistema educativo que se refiere a "la formación en el respeto y reconocimiento de la pluralidad lingüística y cultural de España y de la interculturalidad como un elemento enriquecedor de la sociedad". O las políticas de formación inicial del profesorado, que siguen pensando en un buen técnico aplicador y por ello desprecian la necesidad de un sólido bagaje cultural, la importancia de una reflexión y de un comportamiento profundamente éticos, o su función de dinamización y de liderazgo en un entorno plagado de agencias transmisoras y recreadoras de información y cultura.

La dimensión comunitaria de la educación y, por tanto, también de la educación intercultural. Si sabemos, como profesionales y como ciudadanos, que la escuela, en la sociedad de la información, abierta, plural y compleja, es incapaz por sí sola de alcanzar los objetivos formativos que se propone, las alianzas y los compromisos con las familias, con las administraciones locales, con las entidades, empresas e instituciones del territorio, deberían dejar de ser una posibilidad para pasar a ser una necesidad. Y si ello obliga a los centros educativos a una permeabilidad y transparencia nuevos, también es cierto que el espacio y el tiempo escolares adquieren un sentido renovado, donde son pertinentes actividades y realizaciones imposibles de lograr fuera de ellos.

Y la oportunidad, ya, sin más dilaciones, de abordar con seriedad la interculturalización del currículo, es decir, de mejorar su cientificidad, su funcionalidad, su representatividad, su capacidad para contagiar una comprensión más acabada y crítica de la realidad social y cultural, su potencial para convertir el conocimiento experiencial en saber científico, en una competencia plenamente asumida y aplicable al entendimiento y a la resolución de los problemas de la vida. Y eso implica revisar y priorizar los contenidos de todas y cada una de las áreas; preparar al alumnado para vivir en sociedades libres y complejas, y por tanto conflictivas; privilegiar la llamada acción tutorial, que no es sino la esencia del trabajo educativo, el esfuerzo de comprensión, de diálogo y de acompañamiento que ofrecemos a los jóvenes en formación, para ayudarles en este tránsito, lleno de soledades y de obstáculos.

Creo que el futuro de la Educación Intercultural radica en ser una propuesta, necesaria y factible, de mejora del sistema educativo, una oportunidad para afrontar los problemas ocultos o no resueltos, y para inyectarle unas dosis de eficacia y de justicia, más necesarias que nunca en estos tiempos de incertidumbres, desconciertos y perplejidades. No deberíamos dejar la bandera de la eficacia en manos de neopositivistas y tecnócratas, que miran la escuela como si fuera un engranaje de ingeniería o una empresa mercantil al albur de las leyes del mercado. Desde mi punto de vista, ser eficaz es hacer honor al contrato que la sociedad establece con cada uno de los alumnos y alumnas y con sus familias, ser eficaz es hacerse responsable de la calidad y de las consecuencias de la intervención educativa. Y, ¿cuál es el compromiso rubricado en la legislación vigente? Una educación eficaz será aquella que escolarice adecuadamente a todas las criaturas y jóvenes al menos hasta los 16 años; que luche contra el absentismo y el abandono escolar; que se obligue a alcanzar los objetivos mínimos necesarios, las competencias básicas e imprescindibles para desenvolverse con autonomía, y a potenciar al máximo las habilidades y capacidades de todos. Esta es la eficacia que reclamaban, ya en 1967, los alumnos de la escuela de Barbiana; este es un buen objetivo para la educación intercultural.

Durante los últimos decenios, en las sociedades occidentales, la justicia en educación se ha planteado en términos de acceso a la escolarización, con la creación de sistemas educativos universales y de programas compensatorios. Conseguida la igualdad de acceso, nos planteamos ahora la equidad de las condiciones de escolarización y la justicia del currículum escolar. Porque hemos tomado conciencia de que dicho currículum, lejos de constituir un contenido neutro e inmutable, es una construcción social ideológicamente sesgada (clasista, sexista, racista y homófoba...), pero su fuerza radica en la pretensión de encarnar el conocimiento objetivo y legítimo. He ahí otra de las aportaciones fundamentales que puede ofrecer la educación intercultural: necesitamos una selección de cultura, un currículum escolar, abierto a los conocimientos y experiencias adquiridos por cada uno de los alumnos en su vida anterior y paralela a la escuela; que coadyuve a ver y comprender la realidad desde distintas ópticas, en toda su complejidad; que sea consecuente con la evidencia de un mundo globalizado y de un planeta común, presente no sólo en las ciudades y pueblos de España, sino también en los medios de comunicación social y a través de las tecnologías digitales; que utilice la cultura académica para dar más rigor y precisión, y más funcionalidad y utilidad, al conocimiento adquirido.

A todo ello nos invita esta visión panorámica de los profesores José Antonio García y Cristina Goenechea. Un camino que no recorrerán solos, porque son muchos los profesionales, y los ciudadanos y ciudadanas, que comparten los anhelos que han inspirado sus palabras, que verán reflejadas en ellas sus propios diagnósticos e intuiciones y que están dispuestos a ser agentes de esta mejora de la educación.

Xavier Besalú

Departamento de Pedagogía. Universidad de Girona






Introducción 



En este libro tratamos de ofrecer una visión de la educación en contextos de diversidad cultural y lingüística que ayude a comprender mejor los procesos, oportunidades y barreras que la escuela ofrece a su alumnado. Su contenido es el resultado de nuestra reflexión sobre los datos estadísticos de las fuentes primarias, los resultados de la investigación reciente sobre el tema -incluida la propia-, el intercambio de conocimientos con otros expertos y nuestra experiencia sobre la práctica.

Pese a la objetividad pretendida en nuestros análisis, en ningún momento tratamos de ocultar nuestra posición crítica respecto a determinados temas, sin ánimo de imponerla, sino para confrontarla dialécticamente con la del lector. En cualquier caso, nuestro propósito es participar en el necesario debate sobre las políticas y prácticas educativas interculturales contribuyendo en lo posible a mejorarlas.

La motivación que nos ha llevado a escribir este libro parte de la constatación del vacío existente en la formación de los profesionales de la educación para responder a la diversidad cultural y lingüística del alumnado -debido a su ausencia en el currículo formativo-, pese al clamor de este colectivo en demanda de orientaciones claras para afrontar tal reto, reflejado asimismo como conclusión recurrente en la investigación sobre la materia.

La estructura formal del libro distingue tres partes, cada una de las cuales agrupa los capítulos que guardan alguna relación.

La primera parte aborda el "qué" de la materia de estudio, las cuestiones conceptuales y descriptivas relacionadas con el contexto social, cultural y las políticas educativas en que se enmarca la educación intercultural en España.

El capítulo inicial está dedicado a clarificar algunos términos relacionados con la dimensión intercultural de la educación, dada la ambigüedad y confusión con que a veces se utilizan y el sesgo ideológico que ocultan otras veces. Así, el uso de conceptos tan imprecisos como inmigrante, extranjero, o los relacionados con la procedencia (marroquí, latino, etc.) para referirse a un alumno o a una alumna, acaba por determinar un primer criterio de clasificación y de construcción de su alteridad que conduce al proceso de estigmatización social, "enseñando al inmigrante a serlo", dicho con palabras de Carbonell (1994). Otras veces, se habla indiscriminadamente de integración, cuando realmente lo que se pretende es la asimilación del alumnado foráneo. Finalmente se declara cómo la escuela orientada a la homogeneidad muestra su incapacidad para responder a la diversidad aplicando medidas segregadoras y asimilacionistas, que conducen a la exclusión del alumnado inmigrante. Frente a esta actitud proponemos acomodar la institución a la realidad: todos los alumnos son diferentes, con iguales derechos.

El segundo capítulo analiza la diversidad cultural característica del mundo actual desde el marco más amplio de los cambios sociales, económicos, políticos y culturales de las últimas décadas. Para entender el fenómeno complejo de la inmigración es preciso preguntarse "quién", "por qué" y "hacia dónde" emigra la población. Este proceso afecta tanto a la población migrante como a la sociedad receptora, por lo que lo analizamos desde ambas perspectivas. El análisis de los datos de escolarización del alumnado extranjero nos ofrece un panorama caracterizado, a grandes rasgos, por un sistema educativo sorprendido ante la evolución creciente de aquél, sin contar con respuestas suficientemente válidas, el abandono prematuro de las aulas por parte de este alumnado, así como el desequilibrio en la escolarización entre las redes pública y privada. Ateniéndonos a los datos, señalamos que el futuro apunta a comunidades caracterizadas por la diversidad cultural y el mestizaje, lo cual hace urgente el debate sobre las oportunidades e incertidumbres que ofrece la nueva composición poblacional y la diversificación de la sociedad. En este contexto la escuela tiene la misión indispensable de promover una educación para la ciudadanía intercultural.

En el tercer capítulo abordamos el tema de la interculturalidad en el ámbito específico de la familia. En el marco de la diversidad de modelos familiares propia de la sociedad actual, encontramos una creciente presencia de familias interculturales, bien sea intrínsecamente -fruto de parejas mixtas- o en relación al grupo mayoritario -familias inmigradas-. Veremos cómo la pertenencia simultánea a varios mundos, característica de estas familias, genera identidades multiculturales que pueden estar centradas en mayor o menor medida en la cultura minoritaria. Por último, estudiaremos qué repercusiones tiene la legislación vigente en la vida de estas familias, centrándonos especialmente en lo relativo a la reagrupación familiar y el derecho a la educación de los hijos.

En el cuarto capítulo ahondamos en el estudio de una realidad que viene siendo denunciada desde hace años por los diversos estudios que se han realizado sobre la escolarización del alumnado extranjero. Se trata de la desigual distribución de este tipo de alumnos entre la escuela pública y la concertada. Tratando de dilucidar las causas de esta situación, abordamos temas como el carácter religioso de buena parte de los centros concertados y de las cuotas -voluntarias según la ley, pero obligatorias de facto- que deben pagar las familias que eligen estos centros para sus hijos. Asimismo, apuntamos posibles alternativas para tratar de paliar tal desequilibrio, que puede considerarse ya endémico de nuestro sistema educativo, por su persistencia en el tiempo.

El capítulo quinto estudia la evolución de las políticas educativas de atención a la diversidad en España, desde el planteamiento compensatorio -basado en la teoría del déficit- aún presente, a las directrices marcadas por la LOE, relacionadas con la búsqueda de la equidad en la educación más que con el origen del alumnado, centrando la atención en la adaptación del propio sistema educativo a la diversidad, creando condiciones favorables para responder a las necesidades educativas de todo el alumnado, así como a la introducción en el currículo de objetivos dirigidos al desarrollo de valores de ciudadanía y respeto al pluralismo democrático, el conocimiento y respeto de las diferencias culturales, etc. Finalmente se revisan las medidas llevadas a cabo por las diferentes comunidades autónomas.

El estudio de la formación que ha recibido el profesorado para trabajar en contextos culturalmente heterogéneos ocupa el capítulo sexto de este libro. Los resultados -poco alentadores- de este análisis, tanto en lo relativo a la formación inicial como a la permanente, nos llevan a señalar posibles vías de mejora de esta situación, destacando la urgencia de estas reformas ante la creciente diversidad cultural propia de la sociedad española.

En la segunda parte estudiamos "quién/es", "por qué" y "para qué" de esta dimensión intercultural, o dicho de otra forma, los procesos particulares que atraviesan determinados alumnos y alumnas, como la compleja tarea de construcción de la identidad de los recién llegados a nuestras escuelas desde otros países; la situación de las niñas de origen inmigrante, o la de los menores que llegan solos a nuestro país. Constatamos, además, el escaso y obsoleto soporte científico de muchas de las políticas educativas de atención a la diversidad cultural vigentes, por lo que proponemos partir de la evaluación de los programas en curso y una mayor aplicación de los resultados de la investigación disponible. Esta parte se completa con un capítulo dedicado a los valores que debe fomentar la escuela para avanzar hacia una ciudadanía democrática en una sociedad intercultural.

Un análisis transversal de la escolarización de los alumnos extranjeros desde la perspectiva del género nos lleva a centrar la primera parte del capítulo séptimo en torno a cuatro preguntas básicas a las que trataremos de dar respuesta: ¿Hay una menor presencia de alumnas en algunos colectivos extranjeros que pueda indicar la existencia de niñas no escolarizadas? ¿Tienen las niñas actitudes más positivas hacia la diversidad cultural que sus compañeros varones? ¿Son distintas las expectativas de los padres inmigrantes hacia sus hijos en función del género de éstos? ¿Es distinto el rendimiento de los alumnos y las alumnas inmigrantes? Finalmente, analizamos cuestiones fundamentales relacionadas con el género y la interculturalidad, como la desigualdad existente entre los géneros en algunas culturas de origen de nuestros alumnos extranjeros o el debate acerca del uso del velo en la escuela, aportando orientaciones sobre cómo puede actuar el docente y la escuela en su conjunto al enfrentarse a estos temas tan delicados y controvertidos.

El capítulo octavo se dedica a estudiar la progresiva secularización de la sociedad española, y la diversidad religiosa reflejada por la existencia de un número importante de ciudadanos españoles de otras confesiones, como la musulmana, la protestante y la judía, además de un número creciente de ciudadanos agnósticos. Cobra, pues, una gran importancia la gestión del pluralismo religioso en la sociedad española y su proyección sobre el sistema educativo. El reconocimiento de la libertad de conciencia de los ciudadanos, la igualdad de derechos de las diferentes expresiones religiosas y la neutralidad del Estado en materia religiosa, son tres aspectos clave de la laicidad, como garantía de la protección de la libertad ideológica y religiosa y por tanto de la de todos los fieles de cualquier confesión.

En el capítulo noveno se apuntan algunos elementos para el debate sobre los supuestos teóricos en que se basa la educación intercultural. Nos preocupa la ausencia de reflexión sobre las bases sociológica, psicológica, antropológica o pedagógica de que hacen gala muchas políticas, programas y prácticas educativas, o las teorías obsoletas implícitas, como la teoría del déficit, en algunas de las medidas de respuesta a la diversidad cultural. Destacamos aquellas teorías que, en nuestra opinión, ofrecen explicaciones racionales a los procesos que se dan en contextos educativos interculturales y que pueden servir de base a respuestas adecuadas.

Una cuestión fundamental para una sociedad caracterizada por el pluralismo y la diversidad es determinar qué tipo de ciudadanía necesitamos para el futuro, qué valores es necesario fomentar en la educación y qué medios son necesarios para ello. Es a lo que dedicamos el capítulo décimo, partiendo del principio de que una de las misiones principales de la escuela consiste en promover la cohesión social y el aprendizaje de la vida en comunidad. Llevar a la práctica tales valores requiere, además, poseer ciertas competencias interculturales, entre las que destaca la apertura al otro y a su cultura. Uno de los factores determinantes del desarrollo moral es el tipo de experiencias que vive el niño en sus entornos familiar, escolar y social. Así, la interculturalidad vivida en las aulas es una fuente de enriquecimiento moral, ya que expone a los alumnos y alumnas a distintas perspectivas de la realidad.

La tercera parte se dedica a estudiar el "cómo" llevar a cabo una educación que merezca el adjetivo "intercultural", a la luz de las buenas prácticas que se han ido consolidando en experiencias contrastadas. Los capítulos 11, 12 y 13 abordan los aspectos pedagógicos relacionados con la organización, el currículo y la metodología didáctica en contextos multiculturales. Así, se enfatiza la importancia de contar con un Proyecto Educativo impregnado de la dimensión intercultural, fruto de la reflexión colectiva, así como el verlo reflejado, día a día, en la vida del centro. Se propone un planteamiento de los componentes organizativos bajo un enfoque participativo como medio de alfabetización democrática de la población, el desarrollo del sentido de comunidad y la visión de la escuela como recurso cultural comunitario. Igualmente se hace necesaria la revisión del Proyecto Curricular desde la perspectiva intercultural, ya que la presencia de escolares extranjeros en nuestros centros ha puesto a prueba el currículo al evidenciar abiertamente su falta de representatividad (Besalú, 2002), generando desigualdad e incapacitando a los escolares para comprender el mundo.

Como proponemos en el capítulo 13, la respuesta a la diversidad se debe centrar más que en medidas específicas para el alumnado inmigrante, en proporcionar una orientación inclusiva a la enseñanza. Con este propósito proponemos algunas medidas y estrategias metodológicas y organizativas, como adoptar un enfoque cooperativo de la enseñanza, la creación de un clima participativo, la eliminación de los prejuicios y estereotipos o adecuar la acogida del centro a los alumnos a las características propias del alumnado recién llegado, teniendo en cuenta la carga emotiva y psíquica de esa incorporación y su imprevisibilidad en cuanto al momento concreto de la llegada, que en el caso de los extranjeros suele producirse a lo largo de todo el curso escolar. Algunas medidas propuestas, como el alumno tutor o la familia tutora, pueden contribuir a mejorar la integración del alumno extranjero recién incorporado al centro.

Teniendo en cuenta que en los contextos escolares multiculturales se manifiestan tanto los conflictos macropolíticos derivados de la gestión de la diversidad cultural en la sociedad, como los micropolíticos, hemos considerado necesario dedicarle el capítulo 14 a la prevención y gestión de los conflictos que, pese a estar culturalmente cargados de connotaciones negativas, son inherentes a la vida de los grupos y oportunidades reales de crecimiento personal y grupal.

El capítulo 15 hace referencia a uno de los principales retos que plantea la incorporación de alumnado extranjero a las escuelas: el aprendizaje de la lengua vehicular por parte de los alófonos. Estudiamos las aulas lingüísticas, principal recurso puesto en marcha por las Administraciones educativas para tratar de dar respuesta a este importante desafío. Analizamos la realidad de estas aulas y sus limitaciones, cuestionando el modelo educativo del que parten -el bilingüismo sustractivo- y aportando sugerencias para la mejora de la enseñanza de la L2.

Paralelamente, el capítulo 16 estudia la enseñanza de la lengua de origen por parte del sistema educativo español, que actualmente cuenta con dos Programas de Enseñanza de la Lengua y Cultura de Origen (ELCO): el marroquí y el portugués. Algunas comunidades autónomas lo han ampliado, como Cataluña, que cuenta además con un programa de ELCO chino. Pese a estar poco extendidos, estos programas tienen un alto simbolismo respecto a la actitud del sistema educativo español ante la llegada de alumnos extranjeros, por lo que merecen un estudio detallado.

Completamente distinto es el tema que se aborda en el capítulo 17, centrado en los menores que llegan a España sin la tutela de un adulto, frecuentemente nombrados como MINA (Menores Inmigrantes No Acompañados). El estudio del perfil de estos alumnos y la respuesta institucional que se les da son los principales apartados de este capítulo. Se trata de un fenómeno en aumento y cuyo tratamiento por parte de la Administración es a menudo fuente de polémica, por las recientes noticias sobre la renuncia de la Comunidad Autónoma Canaria a la competencia de tutelar a estos menores -primer caso en la historia española en que una Comunidad Autónoma renuncia a una competencia- y la pretensión de algunas CCAA de construir centros para estos menores en los países de origen, tratando de externalizar esta parte del sistema de protección español.

En los dos últimos capítulos presentamos algunas orientaciones y propuestas prácticas para favorecer la inclusión y el trabajo educativo en contextos multiculturales. Nuestro propósito es ofrecerlas más como guía orientativa que como propuestas cerradas que funcionen a modo de recetas, siempre y en cualquier lugar. En algunos casos serán válidas tal como se presentan, pero su mayor utilidad consiste en la posibilidad de sugerir a los educadores otras actividades más ajustadas a la situación concreta en que se mueven y a las características de su alumnado. Señalamos que cualquier planteamiento inclusivo ha de implicar a todos y cada uno de los sectores de la comunidad educativa. Por ello proponemos estrategias y medidas dirigidas al alumnado, en unos casos; al entorno de aprendizaje, en otros; al aula o a las familias y, otras veces, centradas en las funciones del profesorado.

Finalmente, en el capítulo 19 abordamos, desde un enfoque eminentemente práctico, la elaboración de un Plan de Acción Tutorial Intercultural. Proponemos distintas actividades-tipo para cada una de las capacidades que la educación intercultural pretende desarrollar en el conjunto del alumnado. En la segunda parte de este capítulo ofrecemos orientaciones sobre cómo podemos razonar la interculturalidad en clase. Dado que los argumentos para rechazar o discriminar a las personas inmigrantes se repiten, los educadores podemos prepararnos para encauzar adecuadamente el debate que se genere en el aula al realizar una actividad de educación intercultural.

En el anexo final incluimos -sin ánimo de exhaustividad, sino como ejemplos de lugares donde encontrar recursos-, un amplio listado de materiales prácticos (en papel y on-line) para trabajar en el aula temas relacionados con la educación intercultural.

Aunque la estructura descrita trata de ofrecer una visión unitaria, la autonomía de cada una de las partes y capítulos permite un estudio independiente de los mismos, en función de los intereses puntuales del lector en cada momento. Sin perder de vista el rigor y la precisión conceptual exigible a una obra de estas características, nos hemos inclinado por facilitar la comprensión del texto huyendo del excesivo tecnicismo, con el objetivo de facilitar diferentes niveles de lectura, desde la aproximación básica para estudiantes que se inician en el tema, hasta el estudio más detallado pensando en los profesionales e interesados en la materia, dejando abierto el camino a la profundización y a otros aspectos complementarios, utilizando las referencias bibliográficas que se ofrecen al final de cada capítulo. Esperamos haber cumplido nuestro objetivo si la lectura de este libro ha ayudado a sus lectores a reflexionar sobre el reto que la diversidad cultural plantea a la escuela del siglo XXI y a encontrar vías para generar respuestas adecuadas a las necesidades educativas de todo el alumnado.

Los autores






Conceptos y principios básicos 



Antes de adentrarnos en el estudio de la diversidad cultural conviene clarificar el significado de ciertos conceptos frecuentes en este campo, con el fin de evitar la ambigüedad y el sentido confuso con que a veces son utilizados y ser conscientes del sesgo ideológico que ocultan algunas de sus interpretaciones.

1.  DIVERSIDAD (DIFERENCIA) CULTURAL

La creciente incorporación a nuestra sociedad de personas pertenecientes a minorías étnicas, lingüísticas y culturales ha tenido un efecto general de "descubrimiento" de la diversidad. Ésta, en cambio, es inherente a todo grupo humano, por tanto también a la escuela. Lo nuevo es su mayor visibilidad en las aulas y en la sociedad, lo cual ha despertado un gran interés por este fenómeno.

En las sociedades del Primer Mundo se suele aplicar el concepto de diferente o diverso únicamente al no perteneciente a éste. Suele predicarse la diferencia exclusiva del inmigrante, del extranjero pobre o procedente de un país subdesarrollado, del indígena, etc. En definitiva, de quienes, pertenecientes a un grupo históricamente dominado, sin voz. Paralelamente, los del grupo hegemónico suelen ser ciegos a la propia diversidad interna  (1)  más allá de la supuesta homogeneidad. Tal modo de ver la diferencia lleva implícito el concepto de desigualdad y discriminación, manteniendo al otro en situación de inferioridad, o negándole el reconocimiento de algunos derechos.

Otra forma de verlo es considerar la diversidad como un rasgo necesario e inherente a la especie humana, tanto biológica como socialmente considerada. Debido a su doble dimensión el ser humano no puede ser explicado unilateralmente por la cultura o por la naturaleza. Todos los humanos compartimos rasgos universales como especie, pero nuestra forma de interpretar, adaptarnos, reaccionar y actuar ante los mismos fenómenos está mediada por las diferentes culturas en las que hemos sido socializados. Como razona Parekh (2005: 192),

los seres humanos pertenecen a una especie común no directamente, sino de forma culturalmente mediada. Y pertenecen a una comunidad cultural debido a que forman parte de una especie común. Por lo tanto, son seres humanos de una naturaleza muy distinta, ni exactamente iguales, ni totalmente diferentes. No son trasparentes para los demás, pero tampoco completamente opacos. Sus similitudes y diferencias son importantes y guardan una relación dialéctica.


Esta visión supera tanto el enfoque Naturalista, que defiende la igualdad de todos los seres humanos, como el Culturalista, que aboga por el determinismo cultural de la conducta humana. Lo que configura la identidad humana es precisamente el compartir una naturaleza común junto con las diferencias culturales.

Uno de los aspectos positivos de la globalización es el potencial de enriquecimiento que ésta supone para los distintos pueblos e individuos. De la misma forma que cada ser humano necesita de los demás para desarrollar su naturaleza, podemos afirmar que cada cultura posee determinados valores, capacidades y respuestas a las demandas de la vida sobre la Tierra, pero ninguna reúne un repertorio suficiente para cubrir todas las posibilidades de desarrollo humano. Por ello, las diferentes culturas se complementan, corrigen o ratifican mutuamente, ampliando los horizontes de las otras y posibilitando el descubrimiento de otras posibilidades (Parekh, ibíd.). Actualmente es imposible que una sociedad permanezca aislada de las demás, por lo que los intercambios y aportaciones culturales recíprocas, además de deseables, son inevitables.

1.1.  Diversidad y escuela

El desarrollo cohesionado de una sociedad multicultural requiere, entre otras medidas, que su sistema educativo reconozca, acepte, respete y se oriente abiertamente hacia la diversidad. Como acertadamente afirma Parekh (Ibíd., 205),

el concepto de diferencia se debe ver desde un punto de vista relacional que lo vincule con una política más amplia que profundice en la posibilidad de reconstruir la democracia y las escuelas como esferas públicas democráticas.


Esto supone la apuesta por una escuela que no excluya. El sistema educativo, creado inicialmente para la homogeneización de sus miembros, ante el descubrimiento de la diversidad no puede por menos que verse desestabilizado, reaccionando desde la visión de este fenómeno como problema.

El proceso histórico seguido por la escuela en la respuesta a la diversidad refleja los límites establecidos por los sectores hegemónicos de la sociedad al definir a quién debe educar y por qué. De esta manera podemos distinguir tres etapas en las respuestas dadas históricamente por la escuela a la diversidad:

[image: ]

Cuadro 1. Evolución de los modelos de respuesta escolar a la diversidad.

Se reconocen sus diferencias, pero no su igualdad, percibiendo al inmigrante como un fenómeno excéntrico en el sistema general. Se promueven medidas segregadoras que sólo conducen a la construcción del otro aumentando la exclusión de aquellos con quienes no se contaba. En otros casos la respuesta consiste en cómo abordar la presencia de alumnos de origen inmigrante en las escuelas sin que éstos perturben su marcha, es decir, cómo elaborar una estrategia de integración (asimilación) de los alumnos extranjeros sin mover nada o muy poco del sistema. La normativa escolar trata de adoptar medidas para que la escuela se adapte a la nueva situación. Algo que, siendo necesario, no garantiza la igualdad ante el derecho a la educación de todos los niños y niñas. La respuesta inclusiva apuesta por la igualdad en la diversidad, y se propone revisar las prácticas educativas y las teorías en que se basa, de forma que la organización del sistema evite la exclusión, favorezca el aprendizaje y la promoción personal de todos y cada uno de los alumnos.

La integración escolar apresada en la burocracia de las políticas educativas se ha visto reducida en muchos casos al problema técnico de proporcionar recursos a los alumnos, a modo de ortopedia pedagógica para compensar los supuestos déficit de éstos. Pero esto, por sí solo, raramente resulta una provisión educativa integradora. Lo que este debate pone de relieve es que los cambios demandados por la atención a la diversidad van mucho más allá de la adopción de medidas técnicas específicas, para situarse en el terreno social y político. Reclama una reconstrucción amplia de la escuela como institución social y cultural, de su finalidad, de sus funciones, de sus métodos y de sus prácticas, todo lo cual pone al descubierto abiertamente la inadecuación del modelo aún vigente. El movimiento para su transformación surge a partir de la idea de hacer una escuela mejor para todos, pues los centros educativos tampoco son siempre maravillosos para los alumnos autóctonos. La escuela que no excluye es más que un nuevo modelo de servicios: supone una nueva cultura que corresponde a las condiciones históricas del siglo XXI, a la necesidad de acomodar la institución a la realidad. Todos los alumnos son diferentes, con iguales derechos. Este reto implica inexcusablemente la revisión en profundidad de los supuestos sobre los que se establece históricamente la institución escolar, entre los que se encuentra su marcada tendencia homogeneizadora y competitiva (García Fernández, 1997). Este reto encierra una oportunidad de renovación pedagógica, ya que supone la reconstrucción de la cultura escolar, su currículo, sus valores, su organización, sus prácticas y sus sistemas de relación. Todo ello con vistas a redefinirlos y eliminar las causas que alimentan la resistencia a la inclusión de todo el alumnado, y a contribuir a la potenciación individual y al fomento de la cohesión social.

Por otra parte, la sociedad presiona a la institución escolar esperando que sea capaz de responder de manera satisfactoria a las expectativas sociales que se proyectan sobre ella (Carrasco, 1997), tales como "que mantenga su capacidad como institución socializadora y de integración social respecto de este alumnado" y que no reproduzca las dinámicas segregadoras y de exclusión social presentes en la sociedad. Como sostiene esta autora, tales expectativas suponen una idealización, por cuanto la integración escolar y social son dos procesos vinculados pero no correlativos. Se necesita algo más que el trabajo pedagógico. Las políticas sociales y educativas tienen que crear las condiciones para que dicha renovación sea posible y la escuela deje de ser un agente de exclusión para determinados alumnos.

1.2.  La construcción de la alteridad en la escuela

Esta institución es el primer lugar donde se nombran las diferencias, por lo que las propias políticas educativas de atención a la diversidad pueden estar favoreciendo la excepcionalidad de aquél, contribuyendo con ello a la construcción social de su alteridad, de la que difícilmente podrá sustraerse el alumno o la alumna inmigrante. Es lo que sucede cuando se le define en función de su pertenencia a un grupo considerado de riesgo. Carrasco (2002) acertadamente lo advierte así:

...la marginación, como variable que se aplica a unos determinados grupos de riesgo, contribuye activamente a generar un proceso de despersonalización social de aquellos que han sido etiquetados con esta categoría. El proceso de marginación va acompañado de estereotipos que proporcionan un soporte racional y justifican moralmente la suplantación como un imponderable que es necesario atribuir a una supuesta incapacidad personal y que implican, en último término, la despersonalización social del marginado, la negación de sus atributos sociales y culturales de entidad personal.


Esta devaluación se basa en la teoría del déficit, según la cual hay grupos e individuos que carecen de algo valorado por quienes tienen la capacidad de establecer los valores, aptitudes, etc., como el idioma, los conocimientos, las costumbres, etc. La crítica a esta teoría sostiene que estas personas, antes que carecer de esos atributos, lo que tienen son otros valores, otros conocimientos, otro idioma, etc. (Lerena, 1978), que para la cultura dominante carecen de reconocimiento y de valor. Esto implica deshacer la visión homogeneizadora de cualquier alumno por su pertenencia a un grupo sobre el que se proyectan supuestas carencias sociales. Definiendo a cualquier alumno como inmigrante o extranjero se da por hecho que esta condición es factor de un déficit social, educativo, etc. que hay que compensar. El uso de conceptos tan imprecisos como inmigrante y extranjero, o relacionados con su procedencia (marroquí, latino, etc.) para referirse a un alumno o alumna, se convierte en un primer criterio de clasificación que contribuye al proceso de estigmatización social, "enseñando al inmigrante a serlo" (Carbonell, 1994).

2.  INTEGRACIÓN VERSUS ASIMILACIÓN

La Academia Española de la Lengua ofrece diversas acepciones para el vocablo "integrar": "1. Constituir las partes de un todo; 2. Completar un todo con las partes que faltaban; [...] 4. Incorporarse, unirse al grupo para formar parte de él". Su acción, la integración, se refiere al proceso en virtud del cual uno o varios elementos se añaden a una estructura preexistente, produciéndose una fusión entre nuevas y antiguas estructuras para formar un todo. Para acercarnos al concepto de integración social, nos interesan especialmente los términos "proceso", "estructuras", "fusión" y el "todo" resultante. También son destacables "completar" y "las partes que faltaban". Nunca es una acción puntual y final, sino un proceso en el que se van transformando tanto cada nuevo elemento, como el sistema preexistente y el todo resultante.

El significado adquiere matices diferentes dependiendo del contexto en que se utiliza el concepto. En Hispanoamérica recibe fuertes críticas, especialmente por parte del movimiento indigenista. Tal desprestigio viene dado por las políticas integracionistas aplicadas en los países colonizados en busca de la unidad nacional, cuyos resultados opresores sobre la población indígena son percibidos como una amenaza de pérdida de identidad, cuyo resultado final es la "desindigenización". En cambio, en Europa y Estados Unidos tiene un significado positivo como modelo de política social, relacionado más con la inmigración extranjera, próximo a los conceptos implícitos en la definición terminológica que hicimos. No obstante, el mal uso del término "integración" para designar políticas y prácticas que suponen la pérdida de la identidad original hace que tampoco escape este concepto a la crítica de quienes, como Blanco (1990, citado por Malgesini y Giménez, 1997), advierten que "esta inserción puede ser resultante de la asimilación de nuevos miembros por parte de la sociedad de acogida".

El asimilacionismo implica una forma unidireccional de las relaciones entre los grupos mayoritario y minoritario. El grado de inserción en la sociedad de acogida para este último será correlativo a la pérdida de su identidad cultural. El concepto de integración se suele utilizar equivocadamente para significar procesos de simple asimilación, una idea que "descansa sobre la creencia en la importancia de la diferenciación cultural dentro de un sistema de unidad social" (Ibíd.). Esto sucede cuando se ve la integración como un proceso unilateral en el que el sujeto siempre pertenece a la población inmigrante o minoritaria. No se puede hablar propiamente de integración si no consideramos que dicho proceso compromete al conjunto de la sociedad y no a una de sus partes solamente. Implica la confrontación e intercambio de valores, normas, modelos de comportamiento, etc., tanto por parte del inmigrante como de la sociedad receptora. La verdadera integración pasa por el acceso del inmigrante a la participación activa en la vida cultural, social, económica y ciudadana, que implica cambios tanto en el grupo minoritario como en el mayoritario y en el Estado (Giménez, 1993, 1996, citado en Malgesini y Giménez, Ibíd.). Como el mismo autor resume magistralmente, la integración es

el proceso de adaptación mutua entre dos segmentos socioculturales mediante el cual, primero, la minoría se incorpora a la sociedad receptora en igualdad de condiciones, derechos, obligaciones y oportunidades con los ciudadanos autóctonos, sin que ello suponga la pérdida de su cultura de origen; y segundo, la mayoría acepta e incorpora los cambios normativos, institucionales e ideológicos necesarios para que lo anterior sea posible.


Consecuentemente, la integración se resume en la construcción de una nueva ciudadanía.

Heckmann (1999: 10) matiza este concepto diferenciando las siguientes dimensiones de la integración de los inmigrantes:


	
a)Integración estructural: se da cuando se cumplen las condiciones para la participación efectiva en las instituciones de la sociedad, como: el nivel alcanzado en el sistema de formación; la posición en el mercado laboral; el reconocimiento como miembro de pleno derecho a través de la nacionalización (integración jurídica  (2) ). 

	
b)Integración cultural (aculturación): se considera así a los procesos referidos al conocimiento de la cultura del país de acogida. Abarca la internalización de valores normas y actitudes. El proceso de aculturación transforma tanto a los grupos migrantes como a la sociedad que los acoge. Las políticas de integración cultural deben plantearse la respuesta a cuestiones como: ¿la escuela debe aculturar en la tradición española y borrar la cultura de origen en los hijos de los inmigrantes? ¿Debe preservar la identidad étnica de la familia o debe marcarse como objetivo el multiculturalismo? ¿Qué objetivos debe perseguir la política lingüística: el monolingüismo o el bilingüismo? 

	
c)Integración social: se refiere a los contactos sociales del individuo y a su pertenencia a grupos sociales. La cuestión es si estos contactos se dan fundamentalmente o no en el seno del grupo étnico. Las colonias migrantes tienden a constituir redes étnicas como sistemas independientes de relaciones sociales. En las primeras generaciones estas redes son preponderantes. No está claro que en las llamadas segundas generaciones  (3)  ocurra lo mismo. 

	
d)Integración identificadora: es el último nivel en el proceso de integración. Comprende los sentimientos y definiciones subjetivas de la pertenencia de una persona a una comunidad étnica o nacional. 



Dado el importante papel que desempeña la escolarización en relación con la socialización, la acreditación, el acceso al trabajo y la integración cultural, el proceso educativo se configura como un espacio decisivo para la integración del alumnado minoritario o para la perpetuación de su marginalidad y exclusión. No obstante, estos procesos están sujetos a otros condicionantes, como refleja la revuelta de los jóvenes de las poblaciones socioeconómicamente más deprimidas de Francia en 2005. Diversos analistas han visto que este resultado llevaba treinta años gestándose: junto a elevados índices de fracaso escolar  (4) , se daba la falta de expectativas de acceso al bienestar y altos índices de paro en la población (algunos no han visto nunca a sus padres empleados). No basta con ser francés: hay que tener los mismos derechos que otros franceses. En el caso español es significativo que el debate se esté produciendo sobre todo en los centros con importantes porcentajes de este alumnado, pero no en otros con alumnado mayoritariamente autóctono, cuando debería implicar a todos los centros, tengan o no alumnado inmigrante.

3.  CULTURA

De entre las múltiples definiciones de este concepto nos interesa especialmente el significado que le da la antropología contemporánea, superador del sesgo etnocéntrico (eurocéntrico) preferido por el positivismo, equiparado a "civilización". Es el caso de la definición clásica de Tylor:

Todo complejo que incluye el conocimiento, las creencias, el arte, la moral, el derecho, las costumbres y cualesquiera otros hábitos y capacidades adquiridos por el hombre en cuanto miembro de la sociedad (1890, citado en Malgesini y Giménez, 1997: 63).


Hoy, en cambio, se enfatiza su componente simbólico, como en Geertz (1996), para quien las culturas son "mecanismos de control -planos, recetas, reglas, construcciones-, lo que los técnicos en ordenador llaman programas para regir el comportamiento". El mismo autor ofrece esta definición: "Entre lo que dicen los genes y lo que tenemos que saber para vivir hay un vacío de información. Este vacío lo llena la cultura" (Geertz, C., 1996). De Wolton (2005) extraemos que una cultura es, además, "la suma de todos los recursos que moviliza el individuo para vivir en su época" (Wolton, 2005). En resumen, los componentes clave del concepto de cultura consisten en que es algo que se aprende; es un modo de interpretación de la realidad, lo que le confiere su cualidad cognitiva; es de condición simbólica, por lo que admite múltiples y complejas combinaciones; posee una estructura sistémica, de manera que sus elementos guardan cierta coherencia interna; es compartida con otros miembros del grupo; y tiene un valor adaptativo, de respuesta a las exigencias del medio social y natural.

Antes que como una transmisión de generación en generación, cerrada y monolítica, como una jaula que encierra a los miembros del grupo, la cultura está sujeta a la historia, en continua construcción, integrada por elementos propios del acervo heredado. Son elementos universales, formados por las aportaciones de quienes se incorporan recientemente desde otros grupos, más las innovaciones para responder a las demandas actuales del entorno social y natural. Lejos de verla como una jaula, la cultura -las culturas- debe facilitar el vuelo libre de quienes se identifican con ella.

4.  MULTICULTURALIDAD E INTERCULTURALIDAD

Ambos términos se han venido usando de manera ambigua y confusa. Primero surgió el concepto de "multiculturalismo" por oposición a la uniformidad cultural y como reconocimiento del pluralismo. Es una noción descriptiva de una situación social caracterizada por "la convivencia en un mismo espacio social de personas identificadas con culturas variadas" (Lamo de Espinosa, 1995: 18). En este sentido se puede afirmar que la sociedad hoy es cada vez más multicultural. Esta acepción descriptiva no plantea problemas. En cambio, cuando se utiliza con carácter normativo, como proyecto político, sus críticos lo consideran problemático debido al riesgo de que los diferentes grupos que comparten un mismo espacio se encierren en sí mismos y no haya reciprocidad e intercambio entre ellos. Sartori (2001) se manifiesta en este sentido al decir que "si el multiculturalismo, en cambio, se considera un valor, y un valor prioritario, entonces el discurso cambia y surge el problema". Lamo de Espinosa, no obstante, entiende que la interpretación normativa de tal concepto no tiene por qué ser negativa:

y entiendo por multiculturalismo (como proyecto político, en sentido, pues, normativo) el respeto a las identidades culturales, no como reforzamiento de su etnocentrismo, sino al contrario, como camino, más allá de la mera coexistencia, hacia la convivencia, la fertilización cruzada y el mestizaje (Ibíd.).


Visto así, es una consideración próxima al concepto de interculturalidad.

5.  EDUCACIÓN INTERCULTURAL

Para superar las limitaciones del concepto de multiculturalidad, su visión estática, surge el de interculturalidad, más atento a la interacción, el intercambio y la convivencia entre distintas culturas. Su uso aparece primero en el ámbito educativo para extenderse después a los campos de la comunicación, la mediación sociocultural y como proyecto político. La Educación Intercultural, paradójicamente, se ha convertido en un concepto que sitúa al alumnado inmigrante como sujeto, o lo identifica con un programa escolar específico, alejado del verdadero sentido que debe tener la educación en una sociedad plural. Sin ignorar la especificidad que encierra la atención escolar de este alumnado, sus necesidades educativas no difieren mucho de las de cualquier otro. Añadir el adjetivo "ntercultural" a la educación, por tanto, es una tautología, pues cualquier práctica o teoría educativas que ignoren la diversidad del alumnado no pueden llamarse tales. Hacer de la dimensión intercultural de la educación una parcela o programa específico nos parece innecesario y redundante. En este sentido se pronuncia Besalú (2002: 242) al afirmar que

no se trata de inventar nada, sino de recrear la mejor tradición pedagógica, aquélla que siempre ha tenido claro que para educar a las personas hay que conocerlas, respetarlas y acogerlas en su diversidad. La Educación Intercultural no es más que una educación de calidad para todos.


Nuestra reflexión sobre la educación (intercultural) parte del concepto de García, Pulido y Montes (1997), quienes la ven como la potenciación, desde la escuela y otras instancias educativas, de una reflexión social, de la autocomprensión de los grupos humanos y la autocrítica de las propias formas culturales, con el objeto de mejorar las condiciones de vida y afianzar la propia identidad cultural bajo el reconocimiento y aceptación de la diversidad cultural. Su objetivo consiste en promover la comprensión crítica de la cultura (propia y ajena) y el desarrollo de la crítica cultural como prácticas sociales. Esto supone hacer conscientes a los alumnos del pluralismo cultural, superar la dicotomía entre cultura dominante y cultura nativa, o entre cultura escolar y cultura del hogar. No se trata, por tanto, de una acción dirigida a una minoría, sino de una manera de enfocar la educación para todos, una manera de enfrentar a cada alumno con la cultura. Entenderlo así es fundamental porque permite afirmar que todos los individuos tenemos acceso a más de una cultura y desarrollamos, por tanto, competencias en varias de ellas. Nos avisa de que hay que responder ante las necesidades de cada alumno de manera personalizada, sin cosificarle, atribuyéndole equivocadamente unas características homogéneas en los individuos del mismo grupo (Abdallah-Pretceille, 2001) e ignorando su diversidad interna.

En sociedades cada vez más complejas y diversificadas la escuela, como esfera de acción pública, tiene la misión indispensable de promover la cohesión social y el aprendizaje de la vida en comunidad. La escuela debe educar para la ciudadanía mediante la práctica de la participación en comunidades plurales. Debe favorecer su desarrollo y potenciación mediante prácticas que no silencien las voces de las culturas, clases, géneros, etc. representados por cada alumno o alumna. Esto implica la potenciación de todos sin renunciar a sus identidades, no sólo para reconocerlas, sino también para su análisis crítico y reconstrucción en la interacción con las otras culturas.

Partiendo de los análisis de Muñoz Sedano (1997) y de Goenechea (2005), resumimos los siguientes principios de la Educación Intercultural:


	
1. El reconocimiento, aceptación y valoración de la diversidad cultural, sin etiquetar ni definir a nadie en función de ésta, supone evitar la segregación en grupos. 

	
2. La defensa de la igualdad, lo cual implica analizar previamente las desigualdades de partida entre el alumnado. 

	
3. El fortalecimiento en la escuela y en la sociedad de los valores de igualdad, respeto, tolerancia, pluralismo, cooperación y corresponsabilidad social. 

	
4. La lucha contra el racismo, la discriminación, los prejuicios y estereotipos mediante la formación en valores y actitudes positivas hacia la diversidad cultural. 

	
5. La visión del conflicto como elemento positivo para la convivencia, siempre que se asuma, se afronte y se intente resolverlo constructivamente. 

	
6. Es relevante para todo el alumnado. Se dirige a todos para desarrollar en ellos competencias interculturales. 

	
7. Reconoce el derecho personal de cada alumno a recibir la mejor educación diferenciada, con cuidado especial de la formación de su identidad. 

	
8. Reconoce positivamente las diversas culturas y lenguas y su necesaria presencia y cultivo en la escuela. 

	
9. Implica metodologías de enseñanza cooperativas, recursos didácticos adecuados y la comunicación activa entre todos los alumnos. 

	
10. Supone la revisión del currículum, eliminando el etnocentrismo, desde referentes universales del conocimiento humano, sin limitarse a los producidos por la cultura occidental. 

	
11. Supone cambios profundos que no se limitan a la escuela. 

	
12. Requiere la gestión democrática y participación activa del alumnado y de las familias en el centro; 

	
13. Necesita la interacción entre la escuela y la comunidad. 

	
14. Requiere un profesorado capacitado para trabajar con la diversidad. 

	
15. Atención específica a los estudiantes que no dominan la lengua de acogida, propiciar su éxito escolar y la promoción de los alumnos de minorías culturales para lograr su adaptación al medio sociocultural y escolar nuevo. 



Como afirma López Reillo (2006), tanto estos principios como el concepto de Educación Intercultural se encuentran fuertemente enraizados en las propuestas educativas que pretenden garantizar el derecho de todo alumno a una educación de calidad, como la educación democrática, la educación inclusiva, la educación en valores y la educación para la ciudadanía.
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